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Con ocasión de la última temporada bilbaína de ópera, y  en uno 
de sus interesantes reportajes históricos, m i buen amigo Esteban 
Calle Iturrino acabó con la leyenda, muy extendida, de que el estreno 
de la famosa ópera de V erdi tuvo lugar en el C a iro  con motivo de 
la inauguración del canal de Suez, y  como espléndida manera de 

celebrar tan fausto acontecimiento.
Recordando entonces la existencia de unas cartas, en las que un 

bilbaíno daba cuenta a su familia de todo lo que v ió  el grupo de 
expedicionrios asistentes a la memorable inauguración, me propuse 
examinarlas por si en ellas se confirm aba, o se rebatía, la opinión 

de nuestro excelente escritor.
Anticipemos que del examen de estas cartas se deduce que Calle 

Iturrino tenía razón.
Pero va le  la pena de extractar las crónicas— que tal nombre me

recen por la minuciosidad con que en las cartas se relatan los suce
sos— en atención a la importancia mundial de la obra entonces in

augurada.
E l grupo d« los expedicionarios que se lanzaron a la aventura 

afrontando las molestias que entonces tan largo v ia je  suponía, estaba 
formado por el Conde de Peñaflorida, don A'íctor de M unive (je fe 
de la expedición); sus sobrinos M anuel M aría y  José de Gortázar y



Munive, y  Javier de Mcndizábal y  M unive (abuelo materno y  padre 
estos dos últimos, respectivamente, del actual Conde), y  Cayetano 
Uhagón, gran amigo de los que constituían el grupo familiar.

Hicieron por tierra la primera parte del viaje, a través de Francia
e Italia, hasta el puerto de B rin
disi, donde embarcan el 9  de 
Noviembre de 1869 en el “ Prin
cipe Oddone” .

Este buque hace la travesía 
con su hermano g e m e l o  el 
"Príncipe Am adeo” , llevando 
pasajeros que van a la inaugu
ración ; los hay de distintas na
cionalidades, pero en el "P rín 
cipe Oddone”  no van más espa
ñoles que nuestros expedicio
narios.

“ H ay tipos raros. U na señora, 
que es v iv»  retrato de Justa 
Sarria, va  siempre hablando 
sola y  cantando y  acompañán
dose al piano en el estuche, o 
bolso de viaje, que ponía sobre 
sus rodillas” .

También les llama la atención 
un joven francés que embarcó 
con traje de caza completo, in
cluso con polainas de cuero y  
escopeta, el cual por la tarde 

"ya  en ancho mar, salió a cazar... no sabemos qué, como no fuera 
un mareo que al pobre le tuvo todo el día hecho un trapo, tirado 
en un rincón” .

En la travesía sufren las molestias de un fuerte temporal. “ EU 
barco se movía mucho por ser de hélice; estoy seguro de que en 
un buque de ruedas pocos se hubieran mareado. Cayetano renegaba 
del istmo y  juraba no volverse a  embarcar” . L o  que no dice el cro
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nista es si Cayetano compartía su modo de pensar tan atrevida
mente opuesto a los adelantos de la ciencia.

E l domingo, 14 de Noviembre, entra el “ Principe Oddone”  en 
Port-Said, puerto original, de costa tan baja que se distingue desde 
el mar por las arboladuras de los buques que hay en él.

Fuera del puerto hay cuatro grandes fragatas de guerra, “ entre 
las que tenemos el gusto de v e r a  la española, la Bercnguela".

Las otras son, dos austríacas y  una suecá. L os innumerables bu
ques forman una ancha calle que el “ Principe Oddone”  va recorriendo 
muy despacio. Los pasajeros corren de un lado al otro para ver la 
confusión de botes, con gentes pintorescamente vestidas, cuyos gritos, 
mezclados con los de tierra, producen un contraste que les parecía 
estar soñando.

Pronto sufren la ^mala impresión de la suciedad del país, “ empe
zando por ei olor pestífero de los 
tripulantes del bote que nos llevó 
a tierra, i Q ué miseria y  qué he
diondez! M e acordaba de los ára
bes que trabajaban en el teatro, 
que, aunque nos parecieron sucios, 
eran unos daiuíys junto a éstos” .

L a  población está animadísima, 
adornada con innumerables másti
les con gallardetes y  banderas, 
arcos y  pabellones, pues en aquel 
día, 15 de Noviembre, se espera 
al Emperador de Austria y  a la 
Emperatriz Eugenia. E l efecto es 
d  de un día de Carnaval, “ E l Casi
no es un café  cantante en el que 
vemos farsas de igual clase que en 
París. Los hombres hacen sus ablu- 
tíones, oraciones y ...  otras cosas, 
en plena calle y  todo en la misma 
postura, por lo que resulta peligro-
j ,-  __ _ JAVIER DE MENUIZAItAL Y MUSIVE50 acercarse p>ara curiosear. (CoiKieti« Heíinfiorida)



E 1 Junes, 15. entra la fragata española. H ay un tiroteo que ensor
dece, pues todos los buques de guerra se salucUin a cañonazos. La 

fórmula protocolaria es la siguiente: fiuestra fragata, una vez ancla
da, iza la bandera egipcia y  la saluda con 9  cañonazo<> ; el buque del 
país saludado iza nuestra bandera y  suelta otros tantos chupinazos; 
luego nuestro barco va haciendo lo mismo con las de otras naciones,

y  en medio de este incesante . 
tiroteo, y  para acabar de com
plicar la situación, entra el E m 
perador de Austria, motivando 
tal estruendo que los pobres 
expedicionarios deciden huir a 
tierra para salvar los restos de 
oido que les quedan.

Antes pasan a la fragata es
pañola para saludar a los pai
sanos Arcllano y  V ivanco, y  a 
otros artilleros conocidos de 
José (que pertenecen a la mis
ma arma). Convicnese en volver 
a verse cuando dispongan de 
más tiempo, pues las salvas tie
nen ocupada a toda la tripu

lación.
El Conde y  José van a visitar 

a Lesseps, verdadero padre del 
canal, como es sabido, para 

quien llevan una carta de presentación de M adoz.
Lesseps les presenta a su joven esposa que, dicen, es preciosa y  

muy amable. Se había casado el famoso personaje aquel mismo mes, 
y pocos dias después de haberlo hecho su hijo  con una hermana 
mayor de la nueva Madame Lesseps.

Esta sólo tiene 16 años, y  su marido 64. (E l nuevo matrimonio 
tuvo nueve hijos.)

L os viajeros visitan una capilla, y  después recorren el barrio 
árabe, compuesto de chozas de caña y  esparto, en el que aumenta la
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poíxguería antes observada. “ ¡Q u e m ujeres, Dios m ió!” , dice el des
ilusionado cronisU. E s preferible no seguirle en la descripción de 

aquel paraíso.
Completa s<u encanto la presencia en las calles de toda d ase  de bes

tias, como cerdos, burros, cabras, perros, gallinas, etc., con los que 
compite ventajosamente el árabe en la emanación de insufribles olores.

P or la noche disfrutan del es
pectáculo de los buques ilumina
dos, y  la música de las bandas 
militares y  coros de marineros. La 
población está iluminada también.

E l 16, a las nueve de la mañana,
• entra el buque en el que viaja  la 

Emperatriz Eugenia, en medio del. 
estruendo producido por las salvas 
y  las aclamaciones de todas las 
tripulaciones.

L a  Em peratriz es el personaje 
central de las fiestas; a d ía  se 
conceden los honores máximos. E l  
puerto ofrece un golpe de vista 
m agnífico; los buques de guerra 
tienen sus palos cubiertos de ban
deras, y  toda la  marinería sobre 
las vergas. Nuestros amigos han 
tenido suerte en la colocación de 
su barco: tiene enfrente los del 
Emperador de A ustria  y  del V irrey  
de Egipto, y  ahora se sitúa junto
a  este último el “ A igle” , que es el de la Em peratriz. E l tiempo 
es espléndido.

Después de almorzar, se acercan al “ A ig le” , asistiendo al mo
mento en que la  Em peratriz presenta sus Dam as al Príncipe de 
Prusia, que sale de visitarla. A  continuación pasan los oficiales espa
ñoles que acaban de llegar con la misma finalidad.

JOSE DE GOIITAZAH YiMt'NlVE
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En un ángulo del pabellón mahometano se coloca un sacerdote 
viejecito con largas y  blancas ibait)as, leyendo “no sabemos qué, en 
im pliego de papel muy a jad o ” . Acalwda la lectura, extiende las 
manos hacia el cielo, haciendo lo mismo el \^irrey desde su tribuna, 
y  termina su actuación pasándose las manos por la cara.

Poco después tiene lugar Ja so
lemne ceremonia conmemorativa de 
la inauguración: a media tarde d d  
día i6  de noviembre de 1869.

A l efecto se han construido en la 
playa tres pabellones muy bonitos 
y  elevados. E n  el mayor de ellos 
hay una tribuna reservada a las 
personas reales y  sus correspon
dientes séquitos. En las otras dos 
se celebran las ceremonias religio
sas, la católica en el pabellón de la 
derecha, y  la de rito mahometano 
en el de la izquierda.

V an llegando los personajes y  
sus brillantes acompañamientos, 
luciendo trajes }• uniformes visto
sos y  variadísimos. L a  Reina de 
Holanda viene del brazo de uno 
de los hijos del V irre y ; “ es, por 
cierto, una señora vieja, m uy alta 
y  con gesto de vinagre” . Poco 

después se oyen las salvas y  aclamaciones que aniincian la llegada 
de la Emperatri2. A l cronista le parece que está guapísima y  muy 
elegante: le da el brazo el Em perador de A ustria, siguiéndoles d  
Virrc}’, el Principe de Prusia y  el interminable séquito de dam as y  
personajes que les acompañan.

A  codazos ganan los bilbaínos un buen puesto entre los tres pabe
llones y , gracias a su habilidad, no pierden ripio de la ceremonia.

Después salen del otro pabellón el Obispo y  varios frailes, ves
tidos con riquísimos ornamentos. Después de haber rezado algunas
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oraciones, sale otro Obispo— que dicen pertenece al séquito de la 
Emperatriz— y  pronuncia un discurso-sermón, ponderando las ven
tajas que la civilización alcanzará con la  apertura del canal y  “ jab o
nando mucho, por su cooperación, al V irrey, a la ¡Emperatriz y  a 
Lesseps, y  dando las gracias a los demás por su asistencia” .

XJn solemne Te-Deum  dió fin al acto.

Después de diarlar un xato con la comisión española y  con Jesusa 
Jugo y  su marido (siguen surgiendo paisanos), a los que encontraron 
casualmente, vuelven nuestros expedicionarios a  bordo, desde donde 
presencian los fu ^ o s  artificiales y  las iluminaciones, entre las que 
destaca la de la f r í ^ t a  del V irrey. M ás tarde deciden volver a tierra 
para recorrer la  población, también iluminada, presenciando antes 
una escena que les agrada mucho y  en la que acaban tomando parte.

A ntes de desembarcar se les ocurre acercarse al “ A ig le”  para 
curiosear,..

C^n el debido respeto a la memoria de nuestros antepasados, 
empezamos a sospechar que la bella Em peratriz les ha impresionado 
mucho.

Cuando uno de ellos sugería a sus compañeros la  idea de cantar 
alguna canción española, oyen el rasguear de ama iguitarra. A lguien 
se ha anticipado a su deseo de galantear a  la egregia y  hermosa 
española.

Guiados por aquella música se acercan, a una fahía ocupada por 
un numeroso y  animado grupo de gente, entre la que se encuentran 
el ^ ita r r is ta  (y un coro que canta unas p layeras... L a  Em peratriz 
está asomada a  una de las ventanas bajas del “ A igle” , batiendo 
pahnas y  llevando el compás.

Term inadas las playeras, pidió cantaran “ el vito” ; pero, com o 
nadie lo  sabia, entonan >una malagueña. L a  Em peratriz, entusiasmada 
del concierto, dicta a los cantantes la letra de una vie ja  copla que



ellos no conocían, inspirada sin duda por la emoción nostálgica de! 
momento. L a  copla es la siguiente:

“ I-as penas y  las no penas 
todo es pena para mí.
A yer penaba por verte, 
hoy peno porque te vi.”

Unidos estaban ya a l íp^po nuestros amigos, cuando uno de los 
castizos trovadores leyó un bien escrito discurso en nombre de la 
tripulación de la  "Berenguela”  y  de las comisiones españolas, expre
sando la  simpatía que a todos les Inspira, y  concluyendo con un 
“ V iv a  la  Condesa de Teba” , estrepitosamente contestado.

E l im ércoles, 17, a las nueve de la mañana, empiezan a moverse 
los barcos.

V an todos a  inauigurar el Canal, navegando por él, camino de 
Ismailia, donde el V irre y  ha organizado una gran fiesta en obsequio 
d e sus invitados.

Com o en total hay de 50 a  60 barcos, form arán una cola bas
tante larga.

A bre la  m archa el "A ig le” , al que siguen el buque del Em perador 
de A ustria  y  los que conducen a todas las demás personas reales.

E l “ P rin cipe Oddone”  ocupa el vigésimoséptimo lugar en la 
comitiva, y  no  ha podido arrancar hasta la una de la tarde, dadas 
la separación y  la reducida m archa con que navegan.

L os expedicionarios van entretenidos contemplando el inmenso 
lago M enzaleh por un lado, y  por el otro el desierto interminable, 
con sus fantásticos mxragcs, “ fenómeno que se reduce a creer uno 
estar viendo islas, casas y  hasta caravanas con sus camellos y  todo, 
y  no  hay en realidad nada, de esto, como que a l poco rato desapa
recen. A  cada momento se arm an cuestiones entre los pasajeros que 
creen v e r  alguna isla y  no quieren convencerse de que no puede ser, 
porque no h ay  una gota de a ^ a  por el lado que señalan. E l efecto 
no puede ser m ás completo” .



J u e v e s , i8 .— Creían los viajeros llegar a  Ism ailia el miércoles a l 

anochecer, pero, a  consecuencia de haber encallado una de las  fraga
tas que iban delante, tuvieron -que detenerse y  pasar la n o d ie  a 
media legua de Ismailia.

P o r  la mañana del ,i8 pudieron visitar, gracias a  este retraso, uno 
de los campamentos de las obras, 
que tiene su iglesia, fonda, calles 
rectas y  hasta frondosos jardines.
Reanudada la marcha, vieron uno 
de los pocos puntos en que aún se 
trabaja, llamando la atención del 
cronista el sinnúmero de burros y  
camellos dedicados a transportar 
arena. Habría más de 400 asnos y  
un centenar de camellos, sorpren
diendo la presteza con que éstos 
se echan para recibir la carpa.

A  las nueve llegan, por fin, al 
puerto formado en el lago Timsah. 
iEl pueblo está adornado con ban
deras y  arbustos, fantasía máxima 
que podía ofrecerse en pleno de
sierto.

A  la misma hora salía la Empe
ratriz para visitar el campamento 
antes mencionado por el cronista.
L a  Emperatriz va en un cochecito 
tirado por 8 camellos con sus jine

tes; sigue otro coche con el acompañamiento; algunos, entre ellos 
varias señoras, han preferido hacer el recorrido cabalgando en veloces 
camellos.

Ismailia está animadísimo. A  la gran  concurrencia de extranjeros 
hay que añadir una infinidad de je fe s  y  gentes de las tribus del país, 
llamados por el Virre\', los cuales han establecido numerosas tiendas, 
algunas riquísimas, a la orilla del canal d e  agu a dulce que pasa 
« itre  el lago y  la población. L os indígenas están sentados, fum ando
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y  tomando café, y  son tan finos que invitan a  entrar en sus tiendas 
a cuantos forasteros se detienen ante ellas.

E n todas hay charangas o malas m u i^ s , pero lo que priva es una 
especie de gaita ccm acompañamiento de bom bo; jy como por cada 
paita hay tres bombos, y  las tiendas son m uchas y  muy próxim as 
unas a otras, la  algarabía es infernal.

Tam bién entretiene a los expedicionarios el típico espectáculo de 
correr la pólvora fque realizan varios grupos partiendo de distintos 
puntos del campamento, y  montando unos en caballos y  otros en 
muy ágiles cam ellos; Jos hay «que van en p ie  sobre eus m onturas, 
a todo galope.

Delante de los coches reales y  particulares jvan corriendo jóvenes 
egipcios, desnudos de pierna y  brizo , con un bastón en la mano, 
gritando constantemente: “ ¡G uarda! ¡G uarda!”

“ L a  raza ésta no puede compararse con ninguna de las que ihemos 
visto, pues los famosos inarquineses y  guipuzcoanos son niños de 
teta al lado de esta especie de gigantes” .

M uchos de los viajeros ¡han tenido que alojarse en tiendas de 
campaña, durmiendo sin <más colchón que una manta extendida en 
el santo suelo. H ay gran desorden en la organización, lo que se 
explica por el hecho de haberse reunido más de 600 invitados, ade
más de las gentes que forman las comitivas de 3os soberanos y  que 
suman un núm ero ino menor que el citado. L o s  bilbaínos ihan acer
tado, pues, obteniendo del capitán de su ibarco permiso para alojarse 
a bordo. Esto les perm itirá vestirse de frac p ara  visitar el palacio  
del V irre y , asistiendo al gran baile  con q u e éste obsequia a sus 
invitados en esta noche del 18.

Pero antes de la  hora señalada para la  brillante fiesta, hay 
tiempo d e  tomar café y  curiosear un poc» «n las tiendas de los 
pintorescos indígenas. Y  a fe  q u e  valía  la  pena de hacerio. pues el 
espectáculo que en una de ellas se tes ofreció  fué desconcertante.

Era una tienda grande y  lujosísima, m uy iluminada con faro
lillos y  ricos candelabros. H e aquí lo que el cronista v ió : '

“ Cerrando casi la entrada había dos filas de árabes, sentados los



’“ de delante y  en pie los de atrás, prolongándose por los costados, con 
un número total que no bajaría de 6o. T odos ellos movían la cabeza 
a )uno y  otro  lado, con lin m ovimiento regular y  continuado, soste
niendo con la voz una nota baja yprolon gada, y  pronunciando palabras 
que n o  comprendíamos. Hacían el efecto  de una máquina o  barquín 

de ferrería.
” E n  el centfo de la tienda (cuyo fondo y costados tenían grandes 

divanes, ocupados por jefes y  extranjeros), había un personaje que 
' debía ser un isantón, el cual .llamó a uno de los que estaban sentados 

en el suelo. Después de recitar una oración y  dQ besar las manos al 
viejo, se puso a  g irar con los brazos en «cruz, y  así continuó durante 
todo el espectáculo, es decir, m ás d e m edia Jiora, co¡nduyendo por 
quedar como clavado <en el suelo y  hacer una reverencia, cuando el 
santón se lo ord'enó.

”  Mientras éste daba vueltas, pidió a otro un ¿fran saco que 
llevaba en el pecho y , metiendo en él la mano, sacó una culebra viva  
de más de vara y  media de larga, y  llanx) a otro de los que estaban 
sentados. Este cogió y  ¡sujetó la culebra por la cabeza y  la cola y, 
después de orar *iin rato, -se le acercó el santón, diciéndole una pala
bras y  le sopló en la boca. L o  mismo fué hacerlo que empezar el' 
otro a  dar -grandes gritos m irando al c id o  y , de repente, con un 
movimiento convulsivo, m etió la  cabeza d e  la culebra en su boca 
y  de utia dentellada se la arrancó y  estuvo m ascándola un rato, mo
viéndose a uno y  otro lado y  canturreando con los ojos cerrados. 
A l poco rato dió otro gran grito y  se comió la cola y  así, poco a 
poco, fué “tragándose altemativaancnte de la  parte de la  cabeza y  -de 
la cola, dos grandes trozos», aum entando -cada v e z  m ás las convul
siones que le  daban al arrancar los trozos 'del reptil, y  teniendo que 
sii.jetarle por últim o entre dos hombres, hablándole el santón al oído, 
y •siendo llevado a  su ■sitio desmayado.

”  M ientras tanto seguía dando vu eltas el primero y  cantando 
los demás.

”  Después .sacaron a  otro que con un sable ihizo com o si se cor
tara el pescfuezo, y  a  otros que se clavaban en lois o jo s  xina especie 
de grandes clavos. P or último, salió otro al que sirvieron un plato 
de ascuas de fuego y  se las fué comiendo como bizcochos.



”  Estando distraídos con todo esto se  calocaron ^ nuestro lado 
tres señoras, y  José m e hizo notar que «na de ellas era la  Em pe
ratriz que, de incógnito, habla entrado allí y  trataba de .ocultarse 
detrás de sus acompañantes. Ulevaiba un som brerito a la  italiana, 
es decir, de la form a de los que ahora llevan los hombres con una, 
plumita, y  una capita de coíor claro. Se co locó  a mi lado 5U sobrina 
la  d e  All^a, a la que hice pasar a primera fila  y  al poco  rato, al 
oím os hablar en español, d ijo  da Emperatíriz a b u  sobrina que nos 
pr^ untase si había pasado la  suerte de la. culebra. José, que estaba 
más cerca de ella, le contestó que sí, explicándole la suerte, sobre 
la que hizo ella una porción de preguntas, hasta que isacó el reloj 
y , «viendo q u e  era tarde, se marcharon.”

L o  mismo hicierxwii nuestros viajeros, renunciando a presenciar la 
deglución, que ya  se iniciaba', de otro bicho de aquéllos. Volvieron 
a bardo, a prepararse para asifíir  a la recepción del V irrey, a cuyo 
paíacio llegan a  las diez y  modia. Les cuenta gran trabajo entrar, por 
el inmenso gcnitío que allí ha¡bía.

liaste decir— escribe el jK>l>re cronista— que salimos a las doce 
sin haber podido ver a la Emperatriz y  demás personas reales que se 
hallaban en los salones.”  (K o  nos cabe ya duda de que la Em peratriz 
hizo la conquista de los bilbaínos.)

El palacio tiene, además de un inmenso vesAíbulo, cuatro grandes 
salas', detrás de las cuaües y  tomando terreno del jardín, han formado 
el comedor. H ay tres enormes mesas y  en uno de ílos frentes, casi 
oculta por palmeras y  arbustos, o tra  destinada a las personas reales. 
E n  el otro frente, un enorme mostrador en gradería, con manjares 
y  dulces. Antes de las doce están ocupadas todas las m esas; se han 
sentado unas 400 personas.

El menú es algo más apetitoso que el ser\’ido por el santón a 
sus pobres súbditos.

L o  copiamos para que mediten los que se extasían ante los “ pro
gresos de la civilización contemporánea y  para envidia de nuestras 
racionadas amas de casa.



Grand Souper 
donné 

a Ysmoilia
au Bal de l ’inauguration du Canal de L ’ Y  sime 

de 
S u es

le iS  Novem bre i86ç

G randes P iè c e s

M e n ú

Poisson a  la reunion des deux mers 
Roast-Beef a  I’angiaise 
Galantine de Dinde a la Péripueux, sur socle 

JamlxMi historié
Gran<r pain de pibier en ibas-lion id.
Galantine de Faisanis a la Volière id.

E n tr é e

Pâtés de G ibier a la  Dorsey 
Langues de boeuf a l’anglaise 

Aspies de N erac
Galantino de Cailles en belle vue 
Filets a rim periale

S alade

Crevettes de Suez au Cresson 
T ru ffe s  au V in  de Champagne 

Salade russe
Aq>erges d ’ Italie a 5'huile vierçe

R ô t i

Cuissot de Chevreuil a St. Hubert 
Dindonneaux tru ffés  
Faisans au Cresson 
Chapon garnis de Cailles



E n tr e m ets

Macedoine au Kirschwasser 
Pudding diplomate a 1 ananas 
Biscuits de Savoie <íécorés 
Napolitaan histoné 
Glaces, Pieces Montées

Dessert Assorti

No daban m ás...

E n el exterior estaban quetnamlo fuegos artificiales, pero los 
árabes no se dignaban mirarlos, “ así como tampoco corrían por ver 
a  la  Emperatriz.”  (jCorazones de piedra...!) “ Todo les parece indi
ferente como no sean las fantasías y 3a pipa.”

E l zñemcs, 2o, se reanuda da travesía dél nuicvo Canal, camino de 
Suez. E l grupo de nuestros expedicionarios ha aumentado con la 
incorporación de los hermanos Ricardo y  Tojiiás Areliano. No pueden 
llegar a Suez en el día porque delante del "Príncipe Oddonc”  van 
varios barcos de grandes dimensiones, como la “ P du se” , vapor fran
cés de unas 8oo toneladas, que encalló cuatro veces durante la excur
sión. Se habla mucho del Canal, cuyas ol)ras son a.^iombrosas, ]>ero 
lo cierto es que, axinque lo hemos jtìsado, no está concluido; además, 
los 8 metros que habían anunciado tenía de profundidad, quedan 
reducidos en muchos puntos a 6 y , por consigucnte, muchos buques, 
como nuestra fragata "Berenguela”— que contaba con ir a M anila 
por el Canal , han tenido que quedarse en Port-Said hasta Enero, 
en qiK las obras estarán enteramente terminadas en lo  que respecta 
a la profundidad, pero no en el ajícho total que ha de tener, pues 
eso llevará más tiempo.”

E l áommgo, z z ,  se va  el grupo aJ Cairo, en tren. L a  desorganiza- 
pión es absoluta: el tren se toma .por asalto. E l andén está en plena 
calle, por d  medio de la cual están tendidos los raíles y  circulan 
trenw, peatOTes y  caballerías. L o s coches están destrozados. E n  las 
estaciones, incluso en da que hay restaurante y  en la que “ debía”  
comer e3 viajero, cambiando de treai, se conquistan por Ja fuerza los 
pocos cubiertos preparados, y  el resto de los expedicionarios, incluso 
señores muy encopcudos y  hasta condecorados, asaltan la cocina v



iC  roban lo que pueden los unos a los oíros. Por supuesto, nadie paga 
un cxiarto, pues todos se dicen convidados d d  V irrey.

E n el Cairo 'las penalidadies aumentan i>or el problema terrible 
de encontrar alojamiento. peregrinación en esía búsqueda hay 
<jue hacerla en los famosos borricos, pues los ik>cos coches que había 
en la estación fueron ocupados por, los viajeros m ás ágiles. Menos 
niail que los borricos son maravillosos por el movimiento y  por la 
velocidad: verdad es que tras ellos v a  trotando el árabe “ y con sólo 
acercarse y  hacer una cosa cwno si alentara muy fuerte para afuera, 

les hacen salir disparados” .
Describe el cronista las calles, bazares y  coches precedidos por el 

“ Said” , ágil negro de Nubia, pintorescamente vestido, que lleva en 
la mano un bastón por el dia, y  teas encendidas de noche. En 3os 
coches de más lujo  son dos los negros que llevan antorchas, ademas 
del “ Said” que va con su bastón. A  -la hora del teatro d  efecto es 

fantástico.
N o pudieron asistir a  Jas funciones de teatro, por estar rcserv’adas 

todas 'las localidades para los invitados oficiales; les dijeron que el 
de la Opera era muy bueno y fué construido en seis meses. Pero no 
dice el cronista una palabra de “ A íd a” . E s  evidente que de haberse 
organizado el acontecimiento de estrenar una obra de tal importancia, 
no hubiera dejado de d ar alguna noticia, aunque fuera por referen
cias, un cronista tan meticuloso en sus descripciones. “ Dicen que el 
teatro de la  Opera es muy bueno y  fue construido en seis m eses... 
Esto es todo lo  que ha oído de la temporada teatral.

P o r esto creemos que Calle Iturrino está en lo cierto al afirm ar 
que “ A ida”  no se estrenó en las fiestas de inauguración del Canal.

Los bilbaínos vieron unas carreras de caballos. E l hipódromo 
ertá a una legua del Cairo y  tenían que hacer el trayecto en burro. 
Solamente les llamó la atención el efecto que hacían los moritos ves
tidos de jockeis “ y  la velocidad desarrollada por los camellos que, a 
su paso de perro, anduvieron 6 millas en 24 minutos” .

Después de visitar las pirámides, sepulcros, etc., regresan a Suez. 
E n el tren conocen a un señor C ónsul,'que lo era en Bilbao en los 
años 1854 ^  56 y  fué am igo de los M azarredo y  de ios Uhagon. 
E ste señor les informa de que al \^rre\' le costalian las fiestas por



encima de lo o  millotnes de reales, lo que se explica teniendo en cuenta 
que los inntimerables in\’itadiOs estaban alojados en fondas que co
braban 65 francos por persona y  día, estando contratados k)s aloja
mientos por un mes, a lo que había de añadirse d  costo de coches, 
ferrocarril, teatros y  fiestas de todas clases, con traslado de tribus 
enteras.

E n d  v ia je  d e r ^ e s o  por d  Cañad viielven a  encallar varios 
buques. E l m ism o Lesseps, a quien visiftaron para despedirse, se la
mentó de lo  ocurrido, culpando en parte a  los capitanes que no qui
sieron u tiliz a  el servicio de prácticos, añadiendo que no había más 
solución que poner mucha gente para alijar los buques.

Por fin, el 27, a la  caída de la  tande, zarpa el “ Principe Oddone”  
con irumbo a  Brindisi. E l tiempo es magtiífi-co, la m ar bella y . . .  
vamos camino del bochito. Los bilbaínos están de buen humor y  
organizan por la noche un pe<jueño concierto. H asta el Conde se 
anima y  se decide a cantar “E l Barbero”  ; luego cantan todos el M i
sererò de “ El T rovador” y  algunas canciones de la  tierra.

L a  descripción de Roma, Kápoles y  otras poblaciones, aunque 
muy bien hecha, no tiene interés que merezca traspasar los lim ites 
del archivo familiar.

Como único comentario a la expedición relatada romperemos una 
lancita más en defensa del tan calumniado siglo X IX , acusado de 
turbulento por 5u hijo, por ésle que disfrutamos, por el de la bomba 
atómica, los campos de concentración, las cartillas de racionamiento 
y  los “ navices” .

E n el atrasado X IX  vivieron y  viajaron nuestros padres más 
despacio, sí, pero mucho más amablemente, para ver una obra fan
tástica.

Convencidos estamos, como nuestro cronista, de que el barco de 
ruedas tenía un movimiento más dulce que los de hélices accionadas 
por motores de explosión (demasiada explosión) y  muy revolucio
nados (demasiado revolucionados).




